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La obesidad es una condición 

que ha incrementado alarman­

temente en las sociedades de 

los países industrializados. La 

falta de ejercicio físico, aunado 

a las dietas ricas en calorías 

por carbohidratos y grasas son 

promotoras de esta condición.

Las personas que desarro­

llan obesidad sufren de una 

diversidad de síntomas tanto 

metabólicos como conductua­

les que merman su calidad de 

vida. Recientemente se ha ob­

servado que la obesidad afec­

ta funciones de regulación cir­

cadiana, es decir, la capacidad 

de orquestar los procesos fi­

siológicos a tiempo. En otras 

palabras, los ritmos circadianos 

son afectados por la condición 

de obesidad.

Los ritmos circadianos, en 

la fisiología y en la conducta, 

son una propiedad que encon­

tramos en una gran diversidad 

de seres vivos. La evolución de 

los seres vivos se desenvolvió 

en un marco cíclico y por lo 

mismo los ciclos son parte fun­

damental de la organización de 

la vida. La regulación cíclica 

debe ser ajustable y al mismo 

tiempo precisa. El componen­

te fundamental que dirige esta 

ciclicidad tiene la función de 

un reloj, y los mecanismos me­

diante los cuales se ajusta a sí 

mismo y al organismo son un 

complejo grupo de procesos 

bioquímicos, fisiológicos y con­

ductuales que interactúan y 

además son orquestados de 

manera cíclica.

En los mamíferos, el reloj 

o marcapasos maestro se en­

cuentra localizado en el núcleo 

supraquiasmático del hipotá­

lamo. Es un conjunto de neu­

ronas que presentan ritmos cir­

cadianos de actividad eléctrica 

y de secreción de neurotrans­

misores. Las neuronas se aco­

plan entre sí para robustecer 

una salida neural y endocrina 
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a otros centros cerebrales que 

regulan funciones vegetativas 

y conductuales.

Si se presentan deficiencias 

en la capacidad del reloj cir­

cadiano para coordinar las va­

riaciones fisiológicas del or­

ganismo se comienza a perder 

eficiencia en las funciones bio­

lógicas en su interacción con 

el ambiente cíclico. La función 

adecuada en el momento pre­

ciso ahorra energía si se ha­

cen eficientes las partes que 

intervienen.

Fuera del núcleo supraqui­

asmático, la mayoría de los te­

jidos y órganos funcionan co­

mo osciladores periféricos, sin 

embargo, en ausencia de éste 

pierden sincronía y sus oscila­

ciones se debilitan. El trabajo 

de un director de orquesta que 

mantiene una buena comuni­

cación con los músicos de la 

orquesta es un ejemplo equiva­

lente. La adecuada relación 

entre un director y los músicos 

da lugar a la buena ejecución 

de una sinfonía, por el contrario, 

la organización arrítmica pro­

duce un resultado disonante.

Si los ritmos circadianos re­

gulan constantemente diferen­

tes aspectos de la fisiología 

del cerebro
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celular y la funcionalidad de 

los órganos, no es de sorpren­

derse que sean afectados por 

una amplia gama de patolo­

gías. Actualmente, con las ven­

tajas de la biología molecular 

y de la disponibilidad de orga­

nismos con mutaciones espe­

cíficas en el asa molecular del 

reloj, se ha observado que exis­

te correlación entre la disfun­

ción de elementos del asa mo­

lecular del reloj y el desarrollo 

de alguna patología, como ocu­

rre en los ratones que tienen 

una mutación en el gen clock, 

los cuales tienden a desarro­

llar un síndrome metabólico 

y obesidad.

La disfuncionalidad del re­

loj biológico para el control de 

funciones fisiológicas, para la 

regulación del metabolismo, 

se ha ligado al hecho de que 

en personas obesas o con so­

brepeso hay problemas de in­

somnio en la noche y somno­

lencia durante el día, lo que 

ocasiona que su desempeño 

diario se vea afectado.

En el laboratorio de biolo­

gía animal experimental de la 

Facultad de Ciencias estudia­

mos varios de los efectos que 

puede tener la condición de 

obesidad en algunas caracte­

rísticas básicas del ritmo de 

la actividad locomotora, el sue­

ño y la concentración de pará­

metros sanguíneos que refle­

jen el estado metabólico del 

organismo, como la de glucosa, 

triglicéridos, insulina y leptina, 

ésta última considerada como 

la hormona que regula la sacie­

dad. El modelo biológico que 

usamos es el del ratón de los 

volcanes (Neotomodon alstoni), 

algunos de los cuales, al ser 

mantenidos en condiciones 

de cautiverio, aumentan de pe­

so, dato que se interpreta co­

mo una condición de obesidad. 

Los estudios realizados se en­

focan principalmente a conocer 

los perfiles diarios en estos 

metabolitos y en la facilidad 

con que un organismo obeso 

se sincroniza a cambios de ho­

rarios en el fotoperiodo.

Una forma de evaluar los 

mecanismos de sincronización 

es empleando protocolos de 

fotoperiodo, equivalentes a un 

cambio de uso horario o jet-lag, 

en los que se ha observado 

que los individuos obesos pre­

sentan mayor dificultad para 

alcanzar una sincronización 

completa después de un avan­

ce o retraso de seis horas en 

el fotoperiodo. Otra forma de 

hacerlo es mediante la curva 

de respuesta de fase, en donde 

la aplicación de un pulso dis­

creto de luz a un organismo 

que se encuentra en condicio­

nes constantes de oscuridad, 

puede adelantar o retrasar 

el reloj, en función de la hora 

en que se aplica. Si el pulso se 

proporciona en la primera mi­

tad de la noche interna del or­

ganismo, el reloj se retrasa, si 

se aplica en la segunda mitad 

entonces el reloj se adelanta. 

La magnitud de los retrasos 

y adelantos es indicadora de la 

eficiencia con que el organis­

mo se puede sincronizar a un 

fotoperiodo natural. En los or­

ganismos obesos esta capa­

cidad de sincronización se ve 

afectada, de tal manera que 

sólo puede ajustar diariamen­

te el ritmo a una velocidad 

menor a la que sucede en los 

animales no obesos.

La hipótesis de que un es­

tado fisiológico inadecuado 

puede afectar la capacidad 
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del reloj para ajustarse diaria­

mente se confirma claramente 

en los estudios llevados a ca­

bo en este roedor. Estos ha­

llazgos permiten ver desde una 

perspectiva cronobiológica los 

problemas de control que tie­

ne el reloj biológico en indivi­

duos obesos. Conocer cómo 

esta organizado el sistema cir­

cadiano en los mamíferos ha 

permitido entender que la or­

ganización de las funciones 

biológicas en el tiempo es de 

vital importancia para mante­

ner un estado de salud. La 

comprensión de cómo el reloj 

organiza la funcionalidad circa­

diana entre órganos, tejidos, 

células y genes no es aún com­

pleta, pero es indudable que 

existe una corre­

lación entre su 

disfunción y di­

versas enfeme- 

dades. 


